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Resumen
Se presenta un breve estado de la cuestión sobre la realidad arqueológica de los principa-
les núcleos urbanos del este de la provincia Tarraconensis y a finales del Regnum Gotho-
rum. Existe un nivel de conocimiento desigual para estas ciudades, fruto del contexto
actual de la investigación, y también de una evolución histórica diferenciada, como conse-
cuencia de unas características geopolíticas propias que, posiblemente, indujeron a una
modificación de las jerarquías entre las ciudades.
Planteamos la ciudad visigoda como el centro de gestión civil y religioso de una unidad
territorial donde la arqueología identifica los vestigios de la arquitectura del poder, pero
todavía no consigue definir con precisión los procesos domésticos inherentes a toda co -
munidad urbana. Conocemos globalmente los diferentes procesos de la desestructuración
urbana de la Antigüedad tardía pero no los parámetros de la ocupación agrourbana de los
recintos amurallados.
Para este período histórico se supone que la redimensión demográfica del hecho urbano
más una reducción de las relaciones económicas entre la ciudad y el territorio son facto-
res determinantes de las nuevas ciudades visigodas, pero se reconoce una incertidumbre
fruto de la dificultad arqueológica de estudiar las nuevas pautas constructivas y una cultu-
ra material más restringida.

Palabras clave: Regnum Gothorum, Tarraconensis, ciudad terminal, ciudad de gestión,
arquitectura del poder.

Abstrac
We present a brief state of the question over the archaeological reality of the principal
urban nucleus in the east of the province of tarraconensis and the end of the Regnum
Gothorum. Their exists an unequal level of knowledge about these cities, fruit of the con-
text of actual investigation, but also of historical evolution, differentiated as a consequence
of proper geo-political characteristics which possibly caused a modification in hierarchy
between the cities.
The Visigothic city is seen by us as a centre of civil and religious order in a territorial uni-
ty were archaeology identifies vestiges of architecture of power, but as yet is unable to
define with precision the inherent domestic processes of all the urban community. We
recognise global differences in the process of urban decentralisation in late antiquity but
not the parameters of agro-urban occupation of the walled enclosures.
For this historical period it is supposed that the demographical redimension of the urban
part plus a reduction in economic relations between city and territory are determining fac-
tors of the new Visigothic cities, but is recognised an uncertainty fruit of the archaeologi-
cal difficulty in studying new constructive models as a more related material culture.

Key words: Regnum Gothorum, Tarraconensis, Terminal city, administrative city, architec-
ture of power.
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La “ciudad arqueológica” en el área catalana ante la irrupción del Islam

Josep Maria Macias Solé*

Presentación

El título que hemos propuesto conlleva una serie de
imprecisiones de diversa índole. Primero, un ámbito
geográfico todavía inexistente que, en parte, debe con-
siderarse sucesor del antiguo conuentus Tarraconensis
de la Hispania romana, o de la mitad oriental de la pro-
vincia del Regnum Gothorum; pero sobre todo por que
la afirmación de “ciudad” durante este momento histó-
rico también debe relativizarse en función de cada caso
específico. 

La desaparición del imperio Romano acrecentó los
procesos de desestructuración urbanística iniciados a
finales del siglo II dC. No fue un hecho exclusivamente
físico, que podemos detectar a partir de la contracción
de suelo edificado o por la desaparición de la mayoría
de los equipamientos característicos de toda comunidad
(aprovisionamiento público de agua, gestión colectiva
de la eliminación de residuos, etc.), sino también un
fenómeno social y económico. La desaparición de las
elites locales así como una mayor fiscalización (política y
económica) por parte de los praeses provinciae, pueden
considerarse procesos simultáneos que disminuyeron
la capacidad de autogestión de cada núcleo urbano. Ante
el ocaso del Imperio Romano, que se había convertido

en la principal institución de gestión durante el si glo V,
la “supervivencia” de las ciudades quedó a merced de
un nuevo contexto geopolítico visigodo y de la relevan-
cia del estamento cristiano en ellas ubicado. De este
modo la constatación de la presencia de un obispo o del
comes ciuitatis pueden considerarse pruebas de una
organización institucional, de las cabezas visibles de
unas estructuras de administración territorial en base a
criterios de gestión civil y eclesiástica. Ello no implica la
presencia de una estructura urbana dado que el mundo
visigodo fue el período en que se produjo la desapari-
ción de la ciudad clásica, entendida como una organiza-
ción colectiva expresada urbanís ticamente y con unas
estructuras propias y diferenciadas de gestión.

La ciudad visigoda es, sin los medios materiales
económicos o técnicos de siglos precedentes, el resul-
tado de una aglomeración de intereses y espacios de
administración y representación que coinciden en un
sector intramuros en base a una fuerte inercia urbanís-
tica histórica. Ya no podemos concebir la ciudad como
un ente homogéneo de base hipodámica. Si la vitalidad
de la ciudad romana puede identificarse a partir de una
mayor o menor extensión, la de la ciudad visigoda se
convierte, por su condición agrourbana y por una den-
sidad de ocupación variable, en un reto costoso de
identificar por la arqueología. Para entender esta nueva
realidad debemos atender a la ruptura o minimización

* Institut Català d’Arqueologia Clàssica.
jmmacias@icac.net
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de las relaciones de abastecimiento entre ciudad–terri-
torio, como una de las consecuencias de la dificultad de
sostén de una población urbana considerable y como la
causa de la incorporación de las tareas agrícolas en el
intramuros. La desaparición del modelo productivo
basado en villae y la transición de una agricultura exce-
dentaria a otra de supervivencia minimizaron, en las
ciudades, su papel redistribuidor de bienes y ganancias
característico de los siglos precedentes. Solo los núcle-
os costeros muestran, a partir de sus contextos cerámi-
cos, cierta capacidad y regularidad adquisitiva, que se
manifiesta a partir de productos procedentes del otro
extremo del mediterráneo1. Todo ello influyó substan-
cialmente en un proceso acelerado de transformación y
redimensión del hecho urbano, cuyo resultado aseme-
ja con la imagen que tenemos de la ciudad de la alta
Edad Media, sobre todo en aquello que confiere a su
arquitectura doméstica2. 

Se trata de un proceso evolutivo cuyo resultado
final es difícil de identificar arqueológicamente por que
no nos hallamos ante un paisaje urbano compacto, sino
disperso en base a una concepción agrourbana de la
ciudad y a la desaparición del orden hipodámico clási-
co. La arqueología moderna ha puesto de manifiesto la
desestructuración de las ciudades ante la imposibilidad
de mantener en uso unos servicios urbanos tradicional-
mente asumidos por el evergetismo de las clases diri-
gentes y, en contrapartida, por el predominio del sentir
individual ante la responsabilidad colectiva. Al mismo
tiempo, el nuevo contexto económico y económico pre-
determina la endeblez de los materiales constructivos
usados en la arquitectura doméstica. De este modo la
restricción del mortero de cal, del material cerámico
constructivo y de la talla de piedra, constituye otro fac-
tor minimizador por sus dificultades de perdurabilidad
temporal. Asimismo, los últimos yacimientos rurales
muestran unas nuevas “maneras constructivas” testi-
moniadas a partir de evidencias de cabaña (Roig, 2009).
En algunos de estos casos observamos como los asen-
tamientos rurales son próximos a antiguas villas tardí-
as, pero no se constata una reutilización de sus ámbitos

arquitectónicos si no una nueva opción de vivienda
que, a nivel ceramológico, también se caracteriza por
nuevas pautas de preparación y consumo de los ali-
mentos. Sólo de este modo podemos entender la sim-
plificación del utillaje cerámico, en cierto modo asocia-
do a la simplificación y reducción de los ámbitos
domésticos, tal como ponen de manifiesto y de forma
ejemplar les excavaciones emeritenses (Alba, 2005).
Ello nos lleva a reflexionar sobre una nueva manera de
construir y habitar que, posiblemente, sea una de las
causas de la dificultad de identificar espacios residen-
ciales en los ámbitos urbanos y, de este modo, calibrar
el peso demográfico de los núcleos urbanos ante una
sociedad ruralizada. Y, por si fuera poco, la escasez de
fósiles cronológicos debido a la drástica disminución
del numerario circulante o de recipientes cerámicos
foráneos bien catalogados, ocasionada por la regionali-
zación del instrumentum domesticum, silencian nume-
rosas estratigrafías. Finalmente, la posición estratigráfi-
ca superior de las últimas evidencias visigodas también es
un factor que ha minimizado, en especial en suelo urbano
reutilizado, su conservación.

Por estas circunstancias, en algunas situaciones con
características semejantes al período ibérico o altome-
dieval, la aportación de la arqueología es todavía insufi-
ciente para contextualizar la información histórica dispo-
nible. Podemos discernir entre los conceptos de ciu dad
terminal, bajo una concepción clásica del fenómeno
urbano, o de ciudad de gestión, desde una perspectiva
estrictamente visigoda y atendiéndonos a la presencia
de un obispo y un comes como responsables de un te -
rri torio. Pero el análisis de las postrimerías del período
visigodo, debe matizarse en el contexto actual de nues-
tra investigación por que la arqueología ac tual se está
convirtiendo en la mejor vía de actualización y revisión
de los presupuestos históricos.

Un nuevo orden

Consecuentemente, una de las principales característi-
cas de esta etapa de transición es la ausencia de datos
arqueológicos, pero también históricos, que no se

EN TORNO AL 711104

1 En este sentido, escasos conjuntos cerámicos inducen a
creer en la existencia o mantenimiento de relaciones comer-
ciales estables y/o independientes de los procesos de con-
quista característicos de este período (cfr. Macias y Remolà
2005 para el caso de Tarracona y Beltrán de Heredia 2005 y
García Biosca et alii 2003 para el de Barcino, así como
Mariezkurrena 1999 para una reflexión global sobre los
puertos de época visigoda).

2 La percepción de este proceso es básicamente el resultado de
la arqueología profesional de intervención dada la ausencia

de proyectos científicos estables y desarrollados en las anti-
guas áreas residenciales visigodas. La arqueología progra-
mática interviene preferentemente en los espacios de la
arquitectura del poder. El resultado de este tratamiento dis-
par ha sido una serie de reflexiones que ya inciden en esta
materia y que constituyen el punto de partida de algunos de
los planteamientos siguientes (cfr. González Blanco, 1979;
Pons, 1994; Gutiérrez, 1996; Palol y Pladevall, 1999; Gurt y
Hidalgo, 2005; Gurt y Sánchez, 2008; Martí, 2010; Sales,
2011; Macias y Cau, en prensa). 
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ciñen exclusivamente a las realidades intrínsecas de
cada núcleo urbano, sino también al conocimiento de
las estructuras de poder de cada ciudad y a las jerar-
quías existentes entre ellas. 

No queda duda que Tarraco, antigua capital provin-
cial, ejerció una posición predominante en los últimos
siglos del Imperio. Ello se manifiesta en la presencia
durante el siglo V de los últimos responsables políticos
y militares romanos y, en el plano religioso, en la rele-
vancia de su sede arzobispal, que podemos apreciar a
través de la riqueza de la necrópolis martirial de San
Fructuoso o de la decretal del papa Silicio dirigida al
obispo tarraconenses Himerio (385). Es de común acuer-
do que Tarraco mantuvo una cierta relevancia adminis-
trativa como capital política y religiosa de la provincia
Tarraconensis dentro del Regnum Gothorum, pero en
cierto modo ya hemos insistido en la pérdida progresi-
va de influencia de la antigua capital imperial a medida
que avanzó el reino visigodo. La inexorable centralidad
del reino de Toledo otorga un nuevo matiz al concepto
de capitalidad, convirtiéndose lentamente en un título
honorífico sin una clara preeminencia sobre el resto de
las ciudades de una misma provincia. Sirva como una
muestra de la marginación progresiva de la figura del
metropolitano, la pérdida de potestad del arzobispo
tarraconense de nombrar y consagrar a los obispos de
su diócesis. Ello unido a la consolidación geopolítica de
Barcelona, Girona, Valencia o Zaragoza define un nuevo
contexto vertebrado por la capital visigoda. 

El auge de Barcino se intuye a partir del refuerzo de
sus murallas, una mayor vitalidad de su entramado
urbano y la categoría ocasional de sedis regia (una
visión arqueológica en Gurt y Godoy, 2000; Macias,
2008). En este sentido, la epístola de Fisco Barcinonen-
si (592) apunta en esta dirección al establecer Barcino
como la sede del distrito fiscal eclesiástico, y también
civil, que además incluía las diócesis de Tarragona, Tor-
tosa, Terrassa, Girona y Empúries. Barcino fue la sede
del comes patrimonii que pudo haber heredado las atri-
buciones de antiguo prefecto del pretorio bajo imperial
(Amich, 2006: 125). Otro dato significativo es el hecho
que Tarracona no acogió ningún concilio provincial tras
el desarrollado el año 516. También es conocido que
Barcino y Gerunda, fueron núcleos de proyección polí-
tica creciente durante la etapa visigoda (Ripoll, 2000;
Buenacasa y Sales, 2001), convirtiéndose posterior-
mente en centros de referencia durante las ocupacio-
nes musulmana y carolingia. En cambio, Tarracona des-
aparece institucionalmente a partir del siglo VIII y la

ciudad aparece en las fuentes árabes como un testimo-
nio fantasmagórico de un pasado glorioso. 

Gerunda se hallaba en una encrucijada viaria junto a
la via Augusta y era la puerta de acceso a la provincia
Septimania; mientras que Barcino fue un importante
núcleo costero conectado con el resto de la Tarraconen-
sis. Ambas ciudades tuvieron suficiente vitalidad econó-
mica para refortificar sus murallas a finales del Imperio
y no dudaron para ello en desmontar edificios y un pai-
saje funerario de origen pagano. En relación a su paisa-
je suburbano, desconocemos la situación en Girona, y
respecto Barcelona (Beltrán de Heredia, 2010), la
arqueología funeraria detecta una intensa y extensa
ocupación en fase de interpretación, pero que ya pone
de manifiesto una cierta relación de superposición entre
epicentros funerario tardíos y posteriores iglesias
medievales (Santa Maria del Pi, Sant Pau del Camp,
Santa Maria del Mar). Asimismo, las últimas actuacio-
nes arqueológicas han permitido reconocer sus centros
civiles y episcopales, y como éstos perduraron o condi-
cionaron la arquitectura del poder durante las etapas
posteriores. Los datos obtenidos en el Conjunt Monu-
mental de la Plaça del Rei de Barcelona, gracias a un
extenso proyecto de investigación (Beltrán de Heredia,
2010 a-b), identifican importantes vestigios arquitectóni-
cos de las elites civiles y eclesiásticas, así como sus pro-
cesos de perdurabilidad entre la ocupación musulmana
y reconquista cristiana. El siglo VI constituye la monu-
mentalización definitiva, de un sector infra moenia ya
cristianizado a partir del siglo IV, mediante la construc-
ción de un nuevo palacio episcopal y de la residencia del
comes ciuitatis. El caso Gerundense plantea, de un
modo más incipiente, una situación similar con la re -
cien te identificación de otro posible palacio del comes
ciuitates situado en el extremo de la antigua plaza foren-
se y próximo al episcopio que se ha establecido en posi-
ción extramuros y cercano a la puerta que conducía al
foro excéntrico de la ciudad (Nolla et alii, 2008; Canal et
alii, 2010; Nolla y Palahí, en prensa). Ambas ciudades
ponen de manifiesto un fenómeno de continuidad res-
pecto a las antiguas plazas forenses, procesos construc-
tivos definitivos del siglo VI, una relación urbana de pro-
ximidad entre episcopium y palatium del comes ciuitatis
y una perdurabilidad durante etapas posteriores. Otro
hecho común es el emplazamiento próximo a la muralla
y a alguno de sus accesos constituyendo una sectoriza-
ción diferenciada respecto a la totalidad de la ciudad. La
presencia de estos barrios permite, por otro lado, la apa-
rición de áreas funerarias intramuros de acorde a la
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superación de las leyes romanas que impedían esta
práctica y facilitan la creación de cementerios episcopa-
les destinados presumiblemente a sus elites y a las
jerarquías civiles locales (Beltrán de Heredia, 2008). Este
ha sido el caso de Barcinona, como también se docu-
menta ampliamente en Valentia y muy escasamente en
Tarracona. El recinto episcopal de Egara incide, aunque
no es un centro urbano, en esta cultura.

El análisis de Tarragona se plantea mucho más com-
plejo e incierto y actualmente todavía requiere de otros
referentes urbanos para una mejor comprensión. Sea
por su pasado histórico, por la ausencia de un programa
consolidado de investigación o por la importante afecta-
ción patrimonial que supuso la construcción de su impo-
nente Catedral medieval, la ciudad no ofrece todavía la
misma base documental que otros núcleos vecinos
(Macias et alii, 2008). Hoy por hoy la arqueología muestra
como durante el segundo cuarto del s. V d.C., se inició la

transformación del témenos pagano de 2 hec táreas de
superficie que coronaba la acrópolis tarraconense. En
este momento se documentan dos extensos basureros
urbanos excavados en la preparación constructiva de la
plaza y que incluyen algunas evidencias de desmante-
lamiento de su decoración arquitectónica. Proporcio-
nan abundantes datos cerámicos que no ofrecen duda
cronológica, aunque sorprende un poco lo tardío de
esta fecha si tenemos en cuenta las prescripciones
legales de Teodosio3. Pero todo parece indicar que la
transformación definitiva del área sacra, desde un pun-
to de vista urbanístico, no se produjo hasta finales del
siglo V y, sobretodo, partir del siglo VI (Bosch et alii,
2005; Macias et alii, en prensa). 

Las primeras excavaciones de Th. Hauschild en el
Claustro y el cementerio medieval de la Catedral permi-
tieron localizar una pequeña área funeraria y, de forma
descontextualizada, también se han recuperado ele-
mentos de escultura decorativa visigoda que apunta al
periodo visigodo (Macias et alii, 1996). La evidencia
más significativa por su nivel de conservación son las
aulas monumentales4 que Xavier Aquilué documentó,
en posición anexa al períbolos pagano. También han
sido fechadas a inicios del siglo VI e interpretadas por
su descubridor como un edificio relevante, bien de
ámbito civil o eclesiástico. Se da la circunstancia que
estas aulas formaban parte de una reforma más amplia
que ocasionó la abertura de un nuevo acceso lateral a
la plaza desmontando parte del períbolos (Aquilué,
1993: fig. 100). Finalmente, las recientes excavaciones
arqueológicas en la Catedral muestran como en el siglo
VI el templo de Augusto ya había sido desmontado y
documentan, al exterior del pórtico occidental del
témenos, un amplio basurero del siglo VI que, por su
composición, delata la proximidad de una officina mar-
moraria especializada en el desmonte y reciclaje de los
elementos arquitectónicos en mármol lunense (Macias,
et alii 2011). Recientemente Th. Hauschild ha planteado
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3 Cabe suponer que esta cronología obedece al hecho que
Tarraco constituyó la última capital hispana. La crisis del
evergetismo local y la progresiva militarización de la
administración imperial ya debieron reducir, progresiva-
mente desde el siglo III, las ceremonias a realizar en la
antigua sede del Concilium Provinciae (también llamado
foro provincial). Asimismo, la extensión y permisividad
del cristianismo en el siglo IV pudieron influir en este pro-
ceso y, en cierto modo, convertir en prescindible el recin-
to sacro con su templo de Augusto. El avance de la ciudad
residencial en la acrópolis fue inevitable, pero también
debemos tener en cuenta la existencia de un amplio
Pretorio como centro administrativo y militar de la última
provincia romana. Este último con constatación epigráfica

(praetorium consulare, CIL II2/14, 847). Otro ejemplo de
perdurabilidad es que Tarraco ha conservado una inscrip-
ción dedicada a los em pe radores León y Artemio, datada
entre los años 467 y 472 (RIT 100 / CIL II2/14, 947).

4 Son un mínimo de dos aulas levantadas en sillares proce-
dentes del espolio del mismo recinto sacro. La solidez de las
estructuras permite la presencia de un doble piso y se inclu-
yó una cisterna con una capacidad mínima de 40 m3. La plan-
ta baja dispone de sólidas pavimentaciones en opus signi-
num, como también podemos apreciar en el posible pala-
tium de Gerunda (Canal et alii, 2010, 225) y en los edificios
episcopales y palaciales de Barcinona. Una técnica presente
en otros ámbitos significativos como Recópolis, Sant Julià
de Ramis o el Pla de Nadal (Beltrán de Heredia, 2009: 164).

Fig. 1. Mapa de situación de los núcleos más importantes
mencionados.
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una reforma de la gran sala axial del recinto pagano a
partir del s. V, donde destaca la incorporación de una
doble columnata, por lo tanto un cambio de cubiertas,
induciendo a creer, por el contexto histórico y arqueo-
lógico, la posibilidad de la implantación de un edificio
cristiano superpuesto al antiguo aedes pagano (Haus-
child, en prensa). Lamentablemente no existe una
estratigrafía arqueológica que precise este proceso
que, en función del contexto histórico, pudo obedecer a
la cristianización del recinto pagano tras el edicto de
oficialidad.

Pocos son los vestigios directos que nos han llega-
do de este proceso de transformación visigodo, pero
hay que tener en cuenta que la construcción de la Sede
medieval, justo en el eje de simetría de la gran plaza
sagrada levantada durante la dinastía flavia, así como
el encaje del claustro románico en uno de sus ángulos,
son reutilizaciones conscientes que demuestran el nivel
de monumentalidad y de conservación de las estructu-
ras romanas y visigodas, tras el abandono institucional
de la ciudad durante los siglos que duró la ocupación
musulmana del noreste peninsular. La investigación
actual asume la existencia de un amplio proceso de
monumentalización de la acrópolis tarraconense, pero
la escasez de evidencias significativas impide la concre-
ción de su topografía cristiana y difumina el proceso de
cristianización de la plaza sagrada de la última capital
provincial. La aparición de basureros urbanos fechados
entre el 425-450 y a menos de 30 m. del templo de cul-
to imperial refleja un nuevo contexto pero no permiten
interpretar el estado del templo –reutilización o destruc-
ción– ni del témenos perimetral. La reforma del siglo VI,
preferentemente un momento inicial, representa una
transformación urbanística más allá de la funcional
experimentada anteriormente, y ha sido interpretada
como la consecuencia de diversos factores: la implanta-
ción de las elites visigodas, la substitución del epicentro

martirial y suburbial de San Fructuoso y, finalmente, la
implantación hipotética del episcopio visigodo en el
entorno del antiguo recinto sacro pagano, un claro
ejemplo escenográfico y urbanístico de una ecclesia
triumphans5. Este planteamiento, conlleva la presun-
ción de un centro episcopal anterior ya en uso en el año
419, como testifica la correspondencia entre Consencio
y San Agustín (Amengual, 1993). Pero el emplazamien-
to de éste ha generado un debate hoy irresoluble ante la
ausencia de vestigios6. En consecuencia, actualmente
no podemos concretar si el concilio episcopal celebra-
do en Tarracona en el año 516 se celebró en el mismo
episcopio que el acaecido en el año 419, o bien concu-
rrió en las nuevas estructuras levantadas en la antigua
plaza pagana. A este respecto queremos destacar los
proyectos de monumentalización de sedes episcopales
vecinas como Egara, Barcino o Valentia, como reflejo
de la implantación de una nueva escenografía urbanís-
tica del poder, y sólo podemos insistir en la lógica sim-
bólica y política del nuevo orden tras la desaparición
del Imperio Romano. De aquello que podemos estar
casi seguros es que la sede catedralicia que menciona
el Oracional de Verona a inicios del siglo VIII, se des-
arrolló en el nuevo episcopio visigodo del siglo VI. 

Complementariamente a los restos arquitectónicos,
otros factores pueden considerarse también indicios
aproximativos de localización de centros episcopales.
Como hemos mencionado, la presencia de áreas funera-
rias privilegiadas (Barcino, Valentia) y quizás las tumbas
documentadas por Th. Hauschild en Tarragona (1996).
Otra vía interpretativa es la asimilación entre centros de
poder y centros económicos –almacenaje y elaboración
de la producción agrícola propia o bien como con se -
cuen cia de la recaudación fiscal. El ejemplo conocido de
Barcino a partir de las diferentes áreas productivas
documentadas avanza en esta línea y, en el caso gerun-
dense, se ha propuesto la existencia de un campo de
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5 Si se acepta el desmontaje del templo de Augusto situado
en el centro del témenos de 2 hectáreas de superficie, se dis-
puso de una amplia plaza idónea para la escenificación del
poder civil y religioso que, de un modo u otro, se mantuvo
durante el período tardío. Sólo de este modo podemos jus-
tificar, cuatro siglos más tarde, la coincidencia con el plante-
amiento urbanístico medieval. De manera que Tarragona y
Girona son ejemplos de perdurabilidad del urbanismo
romano en terrazas, tal como testimonian las escalinatas
que se hallan ante sus actuales sedes episcopales.

6 Se trata de una discusión que requiere de mayor informa-
ción arqueológica y que en ningún momento se plantea la
cuestión arriana y sus posibles duplicidades. En su
momento ya apuntamos la posibilidad que, en torno al
conjunto de la necrópolis de Sant Fructuós, estuviese el

primer episcopio de la ciudad. Un modelo que recuerda al
caso gerundense de Sant Feliu y al posible centro empu-
ritano de Santa Margarida (también discutidos y discuti-
bles). López Vilar (2006, 259) defiende una posición intra-
muros de acorde al esquema más usual, tal como reflejan
recientes reflexiones globales (una última visión en
Arbeiter, 2010; Sales, 2011: 593). Y otra aportación recien-
te sugiere un emplazamiento intramuros, situado al norte
del circo romano y alejado de la plaza sacra pagana,
defendiendo una posible continuidad durante todo el
período visigodo (Salom, en prensa). Se trata de un sec-
tor donde tradicionalmente se ha ubicado la Iglesia de
Sant Pere, mencionada en el Oracional de Verona, y que
presenta conflictos cronológicos derivados de excavacio-
nes antiguas sin estratigrafías precisas.
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silos extramuros y próximo al episcopio tardoantiguo,
así como una serie de silos documentados en fases cro-
nológicamente avanzadas del palacio del comes ciuita-
tis (Nolla et alii, 2008: 122-126). En relación a Tarraco los
indicios son muy escasos y se remiten a un extenso
conjunto de silos documentados al norte de la antigua
sala axial, pero que también podrían pertenecer al perí-
odo medieval (Macias et alii 2007: ficha 3).

En contraposición a estos modelos urbanos constreñi-
dos a sus murallas romanas, Ampurias representa otra
variante en base a una desestructuración urbanística y
una disminución precoz de su valor geoestratégico en el
conjunto de las ciudades del entonces conventus tarraco-
nensis. La nueva realidad induce a creer en una redimen-
sión demográfica puesta de manifiesto a partir de una
ocupación territorial discontinua que perdura durante la
antigüedad tardía. Podemos apreciar este fenómeno
mediante la atracción funeraria de las edificaciones reli-
giosas dispersas en el entorno de la antigua ciudad roma-
na. Todo ello combinado con un proceso de encastilla-
miento abandonando la ciudad romana y la neapolis para
instalarse de forma restringida en el actual núcleo de
Sant Martí d’Empúries, de dimensiones mucho más redu-
cidas (AA. VV., 1999). La reducción del espacio urbano es
significativa, y por ello la neapolis constituyó igualmente
una zona funeraria preferente, aunque también se detec-
tan más núcleos dispersos asociados a centros de culto o
asentamientos de tipología dispersa (Nolla et alii, 2005).
Una situación similar detectamos en Barcinona y Tarraco-
na donde, a pesar de hallar tumbas en su área intramuros
la ocupación funeraria preferente se sitúa al exterior (Bel-
trán de Heredia, 2010b; Ciurana y Ma cias, 2010). El segun-
do caso es significativo por la localización de una exten-
sa área funeraria –Mas Rimbau– a unos 700 m al norte de
la acrópolis de la ciudad y a unos 1600 m del área portua-
ria. Constituye, a partir de los datos actuales, el sector
periurbano preferente de inhumación hasta el siglo VII. 

ciuitas in fine

De todo lo argumentado hasta ahora dos aspectos lla-
man poderosamente la atención: la escasez de vestigios
arqueológicos pertenecientes a zonas residenciales y la
no correspondencia entre la lectura ar queológica y la tex-
tual. Llegados a este punto abordamos la situación de
las “ciudades incógnita” durante siglo VII, ya que, sin

considerar la documentación histórica o las emisiones
monetarias, la arqueología todavía dista de obtener
una visión global del hecho urbano. Más allá de la
arquitectura oficial, levantada con los materiales nobles
de la época y en lugares de prestigio sometidos a pro-
cesos de reutilización y, por lo tanto, de conservación,
desconocemos la intensidad y la naturaleza de la arqui-
tectura doméstica más humilde. Sea por las limitacio-
nes económicas de sus construcciones, sea por los con-
dicionantes metodológicos de la arqueología urbana (y
de sus modelos de gestión), la ciudad visigoda del
siglo VII es la gran desconocida.

J. M. Nolla y Ll. Palahí reconocen la ausencia de
datos relativos a Gerunda y el caso barcelonés es muy
parecido dado que J. Beltrán de Heredia manifiesta que
a finales del siglo VI o inicios del VII diversas áreas de
Barcino se muestran vacías y usa términos como des-
estructuración urbana o ocupación marginal. El caso
tarraconense es más complejo por que la ciudad estu-
vo inmersa en un proceso de bipolarización protagoni-
zado por la ocupación del foro de la provincia y el circo
(unas 19 hectáreas), dentro del marco general del
encastillamiento tardoantiguo, pero no prescindió de
una extensa área portuaria desarrollada a más de un
kilómetro de distancia. En la zona superior documenta-
mos escasos fragmentos de muros de piedra irregular
unidos con arcilla pero sin definir espacios coherentes.
Fundamentalmente disponemos de una ocupación de la
plaza del foro provincial y del circo que destaca por
la relación de ortogonalidad de las estructuras domés-
ticas predeterminadas por los esquemas urbanísticos
de la arquitectura monumental de época flavia. En rela-
ción a la zona portuaria, los últimos trabajos arqueoló-
gicos muestran la existencia de un proyecto de reor de -
na ción urbanística a partir del siglo IV demostrando la
existencia de una zona portuaria rica y dinámica desde el
punto de vista residencial (con balnea incluidos), comer-
cial (a través de los testimonios cerámicos) e ideológico
con la presencia de un extenso conjunto cristiano de raíz
martirial (López Vilar, 2006; Macias y Remolà, 2010)7.
Los vestigios portuarios de Tarracona son relevantes,
por sus estructuras y sus restos ce rámicos difícilmente
obtenidos en otras partes de la Tarraconense, pero nos
queda la duda sobre la función estratégica del portus
Tarraconis. 
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7 La potencialidad científica de este sector suburbano es evi-
dente y susceptible de diversas interpretaciones, y requiere
de la publicación de unos datos (secuencia estratigráfica y
estudios materiales) obtenidos en complejos procesos de

arqueología urbana. Hasta que no se supere este estadio
cualquier “lectura alternativa de los restos arqueológicos y
arquitectónicos” allí documentados deberá valorarse con la
debida prudencia (cfr. Mar y Javier, 2010: 177).
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Es obvio que se trata de una infraestructura vital
para la ciudad pero creemos que, a tenor de la entidad
y extensión de las estructuras (Macias et alii, 2007) y la
excepcionalidad de los restos cerámicos, el puerto de
Tarracona pudo tener un valor geoestratégico en el con-
texto de las comunicaciones viarias de Hispania. No
sólo fue un equipamiento de la extensa comarca geo-
gráfica de la ciudad, heredera de su antiguo ager tarra-
conense, sino también el puerto de penetración de los
productos mediterráneos hacia el interior peninsular
(Ilerda, Caesaraugusta, Toletum, etc.), tal como sucedió
durante la conquista republicana de Hispania8. Y en un

determinado período, el principal puerto del levante
mediterráneo libre de la ocupación bizantina. La ocupa-
ción musulmana debió trastocar esta funcionalidad y la
navegabilidad del río Ebro (Aguarod y Erice, 2003), jun-
tamente con el establecimiento de una tierra de fronte-
ra entre Tortosa y Barcelona, dejaron a Tarragona fuera
de juego durante cuatro siglos.

Este ejemplo constituye una muestra de la vitalidad
portuaria de las últimas ciudades visigodas, en mu chos
casos todavía pendientes de documentación arqueológi-
ca. Esta pudo ser la situación de las localidades de Barci-
nona, Emporiae, Rhoda y del puerto fluvial de Dertosa.
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8 Evidentemente desconocemos el volumen de esta actividad,
aunque se supone un descenso progresivo hacia el siglo VII.
Otro aspecto a considerar es la dificultad del registro ceramo-
lógico para testimoniar los productos susceptibles de relación
comercial. Aún así testimonios anfóricos de Recópolis o
Toledo estan en proceso de variar nuestra percepción (Bernal
y Bonifay, 2010). Si nos remitimos a las fuentes, la legislación

de Egica (694), prohibiendo a los judíos comerciar en el cata-
plus portuario, ha sido interpretada como una prueba del man-
tenimiento de las actividades comerciales. Se cree que es una
medida a aplicar a los puertos mediterráneos de la Tarra co nen -
sis y de la Septimania, y específicamente para Tarracona, cono-
cida por la presencia población oriental (García Moreno, 1972;
Mariezkurrena, 1999).

Fig. 2. Conjunto episcopal de Barcelona (s. VI-VII). Hipótesis J. Beltrán – Ch. Bonnet (MUHBA).
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Fig. 3. Planta del antiguo recinto de culto pagano y croquis de la ciudad visigoda (a partir de Macías, et alii, 2007 y Macías, et alii,
en prensa). 1. Espacio ocupado por el antiguo templo de Augusto; 2. Basureros urbanos del 425-450; 3. Antigua aula del recinto
pagano; 4. Nueva vía de acceso y aulas monumentales (siglo VI); 5. Cisternas.
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En estos cuatro casos es de suponer una ocupación
suburbana entre sus recintos y los espacios portuarios
pero el resto de la periferia se caracteriza, hasta el
momento, por la ausencia de vestigios residenciales.
No así de reutilización funeraria. En Barcino la ocupa-
ción periurbana se incrementa a partir de dicha utiliza-
ción funeraria, posiblemente articulada en función de
posibles centros de culto ex novo o bien superpuestos
a domus precedentes y definiendo una extensión esti-
mativa de unas 120 ha., durante toda la Antigüedad Tar-
día (Beltrán de Heredia, 2010b: 390). 

Más incierta es la perdurabilidad del fenómeno
urbano en el resto de las ciudades catalanas que, a
tenor de los datos arqueológicos e históricos, presen-
tan diversas realidades o niveles de la investigación.
Conocemos más de quince núcleos urbanos romanos,
a partir de la arqueología o la epigrafía, en la actual
Cataluña, y nueve son las sedes episcopales que ratifi-
ca la documentación histórica en el siglo VII. El proble-
ma es que no existe todavía una validación arqueológi-
ca de todas estas sedes, cuya existencia tampoco
implica necesariamente la vigencia de un núcleo urba-
no activo y dinámico en el siglo VII. La documentación
eclesiástica indica, a partir de la evidencia de una sede
episcopal, la existencia de un núcleo organizado y ges-
tor de una comunidad y un territorio. Ello no conlleva
una estructura urbana sino solamente un estamento de
gestión –religioso y también civil. La población disper-
sa en torno a Sant Martí d’Empúries es un buen ejem-
plo, pero todavía lo es más la sede episcopal de Sant
Pere de Terrassa que, por no tener, no presenta convin-
centemente ni ciudad durante su etapa romana. La
sede episcopal conservada actualmente sobre un cerro
protegido por dos torrentes muestra la escenografía
arquitectónica del poder episcopal visigodo al mismo
tiempo que constituye un ejemplo de castellum ecle-
siástico de control y dominio sobre su comunidad rural,
más un espacio funerario privilegiado (García Linares
et alii, 2009).

Otros núcleos episcopales presentan un silencio
arqueológico absoluto. Por ejemplo la ciudad de Ilerda
sufrió una intensa crisis durante el siglo III y se aprecia
cierta recuperación urbanística durante los siglos IV y V,
quizás con una superficie menor y con el predominio de
zonas desurbanizadas donde emergen estructuras
arquitectónicas aisladas. También se documentan restos
funerarios asociados a posibles recintos cultuales (Gil, et
alii, 2001). Pero prácticamente se desconocen restos
a partir de mediados del siglo V. Existe un desajuste

importante dado que Ilerda acogió un concilio provincial
tarraconense en el año 546 y la sede arzobispal se man-
tuvo hasta finales del siglo VII conservando, como una
evidencia, un fragmento de cancel visigodo. En Dertosa
la ausencia de datos es más relevante dada su función
de puerto fluvial, el mantenimiento de una sede episco-
pal y el enlace histórico de la ciudad con la ocupación
musulmana (un último estado de la cuestión en Járre-
ga, 2006 y Sales, 2011: 487). La pequeña ciudad de
Aeso constituye otro interrogante aunque los escasos
datos obtenidos muestran un proceso de refortificación
entre el 350-450 a partir de la construcción de una torre
reforzando el perímetro amurallado republicano (Pra-
ma, 1990). Sobre el episcopio de Auso planean también
numerosos interrogantes en función de hallazgos dise-
minados por el núcleo antiguo de la ciudad pero sin
ninguna evidencia que permita localizar sus espacios
de poder (Sales, 2011: 339). Roses es otro municipio
romano que, por su situación portuaria, presenta diver-
sas estructuras de residencia así como áreas funerarias
permitiendo la suposición de espacios de culto (Sales,
2011: 401).

La localización de la sede de Urgellum es aún más
controvertida. Recientemente se ha planteado, a partir
de estudios toponímicos, que fuera inicialmente la ciu-
dad Iesso (actual Guissona), y posteriormente trasladada
a la sede actual de la Seu d’Urgell, donde recientemen-
te se han documentado diversos vestigios de época tar-
día (cfr. Martí, 2010: 241; Sales 2011, 423). La arqueología
no aporta datos relativos a esta cuestión pero demues-
tra la perdurabilidad urbana de Iesso hasta mediados
del siglo VII (Pera y Uscatescu, 2007). La ciudad romana
de 20 ha., pudo sufrir un proceso de contracción urba-
nística planteando la posibilidad de un segundo recinto
defensivo, dentro y fuera del cual se documentan vesti-
gios funerarios. A mencionar la presencia de un área
funeraria próxima a una parroquia medieval y la docu-
mentación de una explotación vinícola entre los si -
glos V-VI en posición intramuros respecto al perímetro
original y, presumiblemente, extramuros en relación a
la ciudad visigoda.

Las ciudades no episcopales de Iluro y Baetulo pue-
den considerarse casos análogos respecto su situación
con Barcino. Ambas adquirieron progresivamente un
rol secundario y Iluro (8 ha) no presenta claras eviden-
cias de urbanismo suburbial ni de estructuración por-
tuaria; mientras que Baetulo (11 ha) se desarrolló sobre
una pequeña elevación delimitada por dos barrancos
de régimen mediterráneo. De los dos casos Iluro nos
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proporciona más información referente al objetivo del
documento. Sus contextos cerámicos muestran la ocu-
pación antrópica del antiguo municipium romano has-
ta inicios del siglo VII planteando dudas sobre el senti-
do material e ideológico de un colectivo asentado en
una antigua ciudad que, ya desde el siglo II, presentaba
cambios urbanísticos coherentes con su entorno históri-
co. Aún así, Iluro conservó un cierto “aire” urbanístico
hasta la primera mitad del siglo V y es a partir de fina-
les de la centuria cuando se constata una profunda
transformación de su fisonomía urbanística. Se trata de
una ruptura con el urbanismo precedente, pero cuyos
datos estratigráficos muestran la “continuidad cultu-
ral” del hecho urbano, ni que fuera por el simple volun-
tad de permanecer dentro de unas murallas. Definir el
es tado de conservación o la capacidad de protección de
su perímetro amurallado más allá del siglo V es otra

cuestión. En todo caso, también es una aglomeración
humana que ocupaba parte de un antiguo paisaje urba-
no por las facilidades de reutilización que ello conlleva-
ba: expolio de materiales, embarcadero natural y pervi-
vencia de una red periubana que conducía a los
campos agrícolas.

El nuevo urbanismo visigodo se caracteriza por la
“ocupación dispersa, de poca densidad y que no se
integra en una trama ortogonal” (Revilla y Cela, 2006:
107). Evidentemente la arqueología urbana no permite
una aproximación remota, pero todo indica un hábitat
disperso y estructurado en agrupaciones de dos o tres
ámbitos (¿entornos familiares?) no coincidentes con
sus estructuras de almacenaje, recintos funerarios o
fosas utilizadas como vertederos. La ciudad de Baetulo
pudo desarrollar un proceso similar, aunque la cuantía
de los datos es menor. Su máximo apogeo se emplaza
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Fig. 4. Anfiteatro de Tarraco con la basílica visigoda y su área funeraria cubierta por la iglesia románica del s. XII (imagen
Desdedalt).
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en el período augusteo y tampoco se caracteriza por el
hallazgo de excesivas evidencias. Los vestigios recupe-
rados se fechan entre los siglos IV y VI y manifiestan la
recuperación de viviendas antiguas y la ocupación de
las viae (Padrós y Comas, 2004). También se localiza un
pequeño conjunto funerario próximo al centro forense
y al emplazamiento de una posterior iglesia medieval
(Padrós, 1999).

Valoraciones finales

El urbanismo tardoantiguo del siglo VII constituye un
objetivo actualmente inalcanzable por que podemos
considerarlo un período en que se agudizaron los pro-
cesos de ruralización al mismo tiempo que la regionali-
zación de su cultura material aumenta la dificultad
metodológica de su estudio. Estas dificultades se acen-
túan por el resurgimiento de antiguas tradiciones en la
arquitectura doméstica, que recupera técnicas y mate-
riales que nunca desaparecieron en el mundo rural de
modo que el uso de la arcilla, elementos vegetales o la
excavación de silos fueron constantes que, sin un cono-
cimiento detallado del instrumentum correspondiente,
pueden confundirse desde el punto de vista cronológi-
co. Como se ha manifestado en numerosas ocasiones,
la ciudad, por usar un vocablo estándar, era fundamen-
talmente un centro administrativo territorial a la vez
que de gestión eclesiástica. La arqueología pone de
relieve una clara diferencia entre la edilicia pública y la
privada, pero sobre todo muestra como la interpreta-
ción del siglo VII es, en parte, un problema de conoci-
miento ceramológico o de ausencia en la aplicación de
nuevas metodologías de datación. 

Este documento constituye una concreción geográfica
de aspectos suficientemente analizados en la discusión
científica hispánica (por ejemplo Gurt, y Sánchez, 2008)
pero que, actualmente, todavía adolecen de casos par-
ticulares con un discurso cronológico y un desarrollo
físico satisfactorio. En el futuro continuará siendo com-
pleja la obtención de registros completos y extensos y,
como en la actualidad, los análisis globales serán la su -
ma de casos urbanos específicos que, entre unos y otros
se complementan obteniendo generalidades siempre
aproximativas.

Los datos actuales generan dudas sobre la duda de
la capacidad real de atracción urbana y de riqueza de los

centros episcopales en las postrimerías del mundo visi-
godo. No hay duda sobre ciudades consolidadas como
Tarracona, Barcinona o Gerunda, y posiblemente Derto-
sa (con graves problemas de documentación por la
afectación freática del Ebro). ¿Pero que pensar sobre las
otras sedes? Indudablemente el factor urbano estuvo
condicionado por la condición función portuaria, menos
Girona que destaca por su rol geopolítico en la comuni-
cación de la Septimania. Pero hasta el momento dicha
ciudad no aporta muchos indicios demográficos (eviden-
cias domésticas o funerarias) en relación a Barcelona o
Tarragona. El resto de núcleos episcopales mantiene un
cierto silencio arqueológico viéndose superadas su base
documental por ciudades de entidad menor como Iluro
e Iesso. Ello demuestra simplemente que nuestra per-
cepción histórica puede estar condicionada por los dife-
rentes avatares de la documentación arqueológica. No
por ello pretendemos minimizar la condición de sede
episcopal9 para la retención de una comunidad, pero los
casos de Baetulo, Iesso o Iluro nos demuestran la pervi-
vencia de una determinada aglomeración humana sin
esta categoría eclesiástica. Sorprende el variado y nu me -
roso elenco cerámico de Iesso durante los siglos V y VI
caracterizando un repertorio comercial similar a cual-
quier ciudad costera. Esto lo podemos interpretar como
el resultado positivo del proyecto que actualmente ejecu -
ta el Patronat Arqueològic de Guissona o que ciertamente
este núcleo fue la Urgellum episcopal, aunque creemos
que la localización progresiva de elementos de tradición
paleocristiana en la Seu d’Urgell podrá en el futuro dis-
cernir entre ambas posibilidades.

A la vista de lo expuesto cabe imaginarse la ciudad
del siglo VII como la culminación de un proceso de des-
estructuración del modelo clásico. Diversos casos
apuntan a un resurgimiento del fenómeno urbano tras
la crisis del siglo III. La arqueología e incluso determina-
das fuentes históricas insisten en este proceso, a veces
valorado positivamente en comparación a la imagen
negativa de la crisis del siglo III. No obstante la ciudad
que, de forma generalizada, emana del siglo IV es con-
secuencia de un nuevo contexto social y económico
mucho más limitado y, posiblemente, con problemas
de suministro de agua. Se produjo una ruptura progre-
siva con la ciudad hipodámica y la desatención hacia
las infraestructuras urbanas propició la elevación de los
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9 No se puede obviar la condición episcopal de una ciudad,
un hecho fundamental por significar la disponibilidad de
una estructura organizada adaptable a los sucesivos cam-

bios históricos del siglo VIII. La mayor parte de las sedes se
mantuvieron durante la breve ocupación islámica y las
principales alteraciones de jerarquía y de población se pro-
dujeron con el nuevo orden carolingio (Martí, 2010).
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nuevos edificios ocultando progresivamente las fases
anteriores. Solo las necesidades de obtención de mate-
rial constructivo o de deposición de los residuos urba-
nos dirigían las miradas al subsuelo. También es una
ciudad de dimensiones más reducidas y así se prescin-
de de la mayor parte del área residencial intramuros de
Tarraco y de lesso. Ampurias mira a su pasado y sus
espacios de gestión pudieron instalarse en la antigua
Palaiápolis (Sant Martí d’Empúries).

Quizás durante algunos siglos la nuevas ciudades
“convivieron visualmente” con las antiguas estructuras
altoimperiales que emergían de sus derrumbes. Pero a
medida que avanzaba el período visigodo el paraje
urbano adquirió una fisonomía más ruralizada. Super-
vivieron las viae10 que se habían convertido en caminos
hacia la periferia y solo las murallas pudieron constituir
un testimonio cotidiano de su origen urbano. Pero a
excepción de los núcleos encastillados o de Barcinona,
el mantenimiento global de estas estructuras es dudo-
so. En Iesso se constata el expolio de algún segmento
de la muralla, pero en ciudades como Tarraco, Aeso,
Baetulo o Emporiae, segmentos defensivos ya habían
sido desmontados durante el apogeo urbanístico alto
imperial. A excepción de los núcleos episcopales cabe
imaginar la desaparición de una conciencia cívica en
beneficio del concepto de aglomeración hu ma na. Y en
este sentido es fundamental el nivel de conservación de
las murallas, como estructura de separación entre el
espacio habitado y productivo y el territorio colindante.

La arquitectura doméstica no refleja la densidad
urbana de estas ciudades, cuyo volumen demográfico
es una incógnita. No contamos con una relación de
“fuegos” como la documentación medieval ofrece,
pero el “recuerdo” de los espacios simbólicos que su -
giere la relación de proximidad entre necrópolis visigo-
da y parroquia medieval requiere de la permanencia de
un colectivo humano, que ha dejado un escaso rastro
arqueológico pero cuya presencia condicionó las estra-
tegias de conquista musulmana y su posterior control
territorial. El rastreo de los topónimos árabes ha sido
concebido como una vía de aproximación indirecta a la
ocupación territorial y urbana de inicios del siglo VIII. R.

Martí (2010: foto1) defiende la creación rápida de encla-
ves musulmanes, con la denominación genérica de
palatium, cuya elevada concentración geográfica sugie-
re el control exhaustivo del territorio de las antiguas
ciudades visigodas.

Estos indicios apuntan a una continuidad en la ocu-
pación y, con los datos disponibles, establecen una
posible conexión con la etapa medieval. Al respecto, en
la zona más alta de la ciudad de Iluro –o de su recinto
rural antiguamente amurallado–, se emplaza la actual
basílica de Santa María, con antecedentes desde la eta-
pa románica. Aquí se han recuperado los ejemplares epi-
gráficos descontextualizados referentes al municipium,
un campo de silos y una posterior necrópolis cristiana
(Revilla y Cela, 2006: 102). Igualmente en Baetulo e Iesso
–y quizás en Ilerda, Roses y Prats de Rei (municipium
Sigarrensis)–, documentamos zonas funerarias próximas
a lugares ocupados por posteriores parroquias medieva-
les (Sales, 2003 y 2011; Pera y Uscatescu, 2007). Una
situación análoga se refleja en el suburbium de Barcino
(Beltrán de Heredia, 2010a), o en el emplazamiento extra-
muros de la iglesia de Santa Magdalena del Bell-lloc en
Tarragona (García Noguera y Remolà, 2000). Estas eviden -
cias sugieren la existencia de memorias orales o memo-
rias visuales –restos de un edificio significativo– que se
mantuvieron durante siglos constituyendo factores pro-
piciatorios de comunidades alojadas en el interior de
antiguos recintos urbanos. 

Ante esta realidad cabe incidir en la posibilidad que
los núcleos agrourbanos del siglo VII pudieran disponer
de iglesias rurales, tipo parrochiae, establecidas prefe-
rentemente a partir del siglo VI y en zonas próximas a los
espacios forenses (Iluro y Baetulo) como una herramien-
ta más del control eclesiástico de las diversas concentra-
ciones humanas del territorio de una diócesis (cfr. Ripoll,
y Velázquez, 2006). Sobre esta posibilidad V. Farías reco-
ge (2007: 28), como un referente más para la definición
jurídica de las sagreras medievales, un canon del concilio
de Toledo XII (681) que establece un circuito de 30 pas-
sus alrededor de las iglesias. Este precepto ya nos refle-
ja la necesidad de diferenciar un entorno religioso res-
pecto a su entorno humano más inmediato. Por otro
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10 Sobre esta cuestión Tarragona vuelve a ofrecer una informa-
ción privilegiada. Ya hemos comentado la bipolarización del
núcleo urbano y destaca la ausencia de restos funerarios en
el área residencial intramuros (aproximadamente una 30-
35ha). Las descripciones que tenemos de las murallas a par-
tir del Renacimiento indican la conservación de una parte sig-
nificativa de su perímetro. Pero lo más significativo ha sido
comprobar, a partir de técnicas de georeferenciación de la

cartografía histórica, como algunos kardines y decumanus
son reutilizados como caminos de unión entre la acrópolis y
el puerto hasta el siglo XVIII (Fiz y Macias, 2007). Ello refleja
las terrazas urbanísticas de una ciudad costera que alcanza
los 80 m. de altura sobre el nivel del mar, pero también nos
puede sugerir una nueva parcelación agrícola tras la redimen-
sión urbanística de los siglos IV/V y que, sorprendentemente,
se conservó hasta el ensanche urbanístico decimonónico. 
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lado, la reciente síntesis de J. Sales (2011: 573) recoge
un máximo de 157 edificios de culto en la actual Cata-
luña, 46 de ellos identificados con seguridad. Evidente-
mente la práctica totalidad se documentan en ámbitos
rurales, pero a nuestro entender los núcleos agrourba-
nos “descendientes” de antiguos municipia y sin la
consideración episcopal evolucionaron hacia agrupa-
ciones humanas que posiblemente no tuvieron la con-
sideración de “ciuitas”. Al respecto, y reconociendo la
dificultad de identificar los usos lingüísticos de cada
período histórico, debemos aplicar a algunas de las
antiguas ciudades romanas otros vocablos, dado que

en la documentación visigoda se aplican diversos tér-
minos a las agrupaciones no urbanas –castellum, vi cus,
pagus, villa, castrum, etc. (cfr. Isla, 2001). 

A nuestro entender el término vicus es el más apro-
piado y, curiosamente, la actual ciudad de Vic ha toma-
do prestado el topónimo medieval de vicus Ausonae
conocido en el siglo IX. Solo es una casualidad, pero la
realidad arqueológica que hemos pretendido constatar
refleja una mayor conectividad entre el mundo visigo-
do y el alto medieval, quizás de una intensidad mayor a
la que este romanista podía imaginar en el inicio de la
redacción de este documento.
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